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Para la mañana del día del gran ayuno 
 Poema de Judah Levi, poeta hebraico-hispano del siglo XII 
              
            Dios 
               ¿A quién, Señor, compararé tu alteza, 
            Tu nombre y tu grandeza, 
            Si no hay poder que a tu poder iguale? 
            ¿Qué imagen buscaré, si toda forma 
            Lleva estampado, por divina norma, 
            Tu sello soberano? 
            ¿Qué carro ascenderá donde tú moras, 
            Sublime más que el alto pensamiento? 
            ¿La palabra de quién te ha contenido? 
            ¿Vives de algún mortal en el acento? 
            ¿Qué corazón entre sus alas pudo 
            Aprisionar tu veneranda esencia? 
            ¿Quién hasta ti levantará los ojos? 
            ¿Quién te dio su consejo, quién su ciencia? 
               Inmenso testimonio 
            De tu unidad pregona el ancho mundo; 
            Ni hay otro antes que tú. Claro reflejo 



            De tu sabiduría se discierne, 
            Y en misterio profundo 
            Las letras de tu nombre centellean. 
              
               Antes que las montañas dominasen, 
            Antes que erguidas en sus bases de oro 
            Las columnas del cielo se elevasen, 
            Tú en la sede divina te gozabas, 
            Do no hay profundidad, do no hay altura. 
            Llenas el universo y no te llena; 
            Contienes toda cosa 
            Y a ti ninguna contenerte puede; 
            Quiere la mente ansiosa 
            El arcano indagar, y rota cede. 
            Cuando la voz en tu alabanza muevo, 
            Al concepto la lengua se resiste; 
            Y hasta el pensar del sabio y del prudente 
            Y la meditación más diligente 
            Enmudece ante ti. Si el himno se alza, 
            Tan sólo El Venerando te apellida, 
            Pero tu Ser te ensalza 
            Sobre toda alabanza y toda vida. 
              
               ¡Oh sumo en fortaleza! 
            ¿Cómo es tu nombre ignoto, 
            Si en todo cielo y toda tierra brilla? 
            Es profundo... profundo 
            Y a su profundidad ninguno llega. 
            ¡Lejos está... muy lejos... 
            Y toda vista ante su luz es ciega! 
            Mas no tu ser, tus obras indagamos, 
            Tu fe cual ascua viva, 
            Que en medio de los santos arde y quema. 
            Por tu ley sacrosanta te adoramos; 
            Por tu justicia, de tu ley emblema; 
            Por tu presencia, al penitente grata, 
            Terrífica al perverso; 
            Porque te ven sin luz y sin antorchas 
            Las almas no manchadas, 
            Y tus palabras oyen, extasiadas, 
            Cuando yace dormido 
            El corporal sentido, 
            Y repiten en coro resonante: 
            «Tres veces Santo, Vencedor y Eterno, 
            Señor de los ejércitos triunfante.» 
              
            Los ángeles del cielo altísimo 
               ¡Bendecid al Señor, ángeles suyos, 
            De su palabra fieles mensajeros! 
            ¡Señor de los guerreros! 



            Es su nombre glorioso acá en la tierra; 
            El Eterno y El Uno 
            Sus nombres celestiales; 
            Nadie contó la inmensa muchedumbre 
            De espíritus que, en torno de su lumbre, 
            Cantan sus alabanzas inmortales. 
            Sus infinitos rostros reproducen 
            La faz tremenda y la visible espalda. 
            Él levantó del carro los pendones, 
            En signo y testimonio de su gloria, 
            Para mostrar que viene la victoria 
            Del eterno Señor a las naciones. 
            Son todos los espíritus sus siervos, 
            De su palabra y su querer ministros; 
            Se esconden a los ojos de las gentes, 
            Mas de cerca o de lejos, tus videntes 
            Oyen el blando ruido de sus alas. 
            Y es su camino el caminar glorioso 
            Que les trazó mi Dios, mi Rey, el Santo, 
            Que con ellos estaba 
            Allá en la cumbre del sagrado Sina. 
            No obran jamás sin voluntad divina; 
            Por eso, al escucharlos reverentes, 
            Dicen los santos que por boca de ellos 
            Tu eterna Majestad habla y fulmina. 
            Desplegadas al viento las banderas 
            De tu primera excelsa monarquía, 
            Cubren las tiendas do tus fuertes moran, 
            Y todos con tus armas se decoran 
            Mostrando tu blasón en hierro y oro. 
            De la luz el tesoro 
            Pusiste entre ellos y la viva fuente. 
            ¡Dichoso el que en la férvida corriente 
            Pueda anegarse, y repetir con ellos 
            En incesable canto, noche y día, 
            Como David enfrente de tu carro: 
            «¡Bendecid al Señor, ángeles suyos!» 
              
            Los ángeles del segundo cielo y los planetas 
               Inferior a este cielo soberano 
            Otro segundo cielo se dilata 
            Y otro ejército allí. Bestias enormes, 
            Las que del carro de Ezequiel tiraban, 
            Mostrando van en círculo perfecto, 
            Henchida de ojos, la candente espalda, 
            Hasta que, dominando las esferas, 
            Sobre el mundo inferior su tienda plantan, 
            Y del Señor adoran la presencia 
            Con la voz de sus ruedas inflamadas. 
            Millares y millares de legiones, 



            Que ciencia profundísima realza, 
            Moviendo van la esfera de la luna 
            Y la del sol que lo inferior arrastra. 
            Ellos rigen y mueven las estrellas 
            Dominadoras de la suerte humana, 
            Y el ejército inmenso de las noches, 
            Y sobre el cielo las tendidas aguas. 
            Y cada cual anhela con sus obras 
            Dar fin cumplido a la inmortal palabra, 
            Que no se tuerce ni quebranta nunca, 
            Que nunca cede ni tropieza en nada; 
            Todos concordes a una voz se alegran 
            Y el nombre del Señor en himnos cantan: 
            «¡Bendecid al Señor, legiones suyas!» 
            Que el gran cantor de salmos invocaba. 
              
            La tierra 
               Es el reino tercero cuanto encierra 
            En su ámbito la tierra, 
            Y cuanto, circundándola, se extiende. 
            Es la generación del aire y fuego; 
            Son del ingente mar las crespas olas, 
            El tesoro de Dios, de donde salen 
            La nieve, la tormenta y el granizo, 
            Y el viento proceloso 
            Que a cumplir sus palabras se desata, 
            Y los arroyos que en bullente plata 
            Hace correr su dedo generoso, 
            Y los cedros del Líbano altaneros 
            Que levantó su mano, 
            Hierbas y plantas mil que fructifican 
            Para el sustento humano. 
            Y Dios manda crecer en copia grande 
            Los peces de la mar y las ballenas, 
            Y poblando la selva y las arenas 
            De innúmeras feroces alimañas, 
            Hace que dé la tierra a aves y fieras 
            El fruto bienhechor de sus entrañas. 
            Y todo al hombre se somete luego, 
            Al hombre, tu legado, a quien alzaste 
            Por señor de las obras de tu diestra, 
            Para sacar un día 
            De su semilla al rey y al sacerdote, 
            Y al pueblo de tu ley, que parecía 
            De ángeles campo, reino de profetas. 
            Y por glorificar tu augusto nombre, 
            Porque suene continua tu alabanza, 
            Firmaste el pacto y la perpetua alianza, 
            Y en la boca de niños y lactantes 
            Pusiste la verdad de tus promesas. 



            Magnificado sea 
            De región en región tu nombre santo, 
            Y de tus mensajeros 
            Por edades sin fin resuene el canto, 
            Que el hombre de los cánticos suaves 
            A su Hacedor decía: 
            «Bendecid al Señor, sus obras todas.» 
              
            Israel 
               Bendecid al Eterno, 
            Por toda tierra que su imperio abarca. 
            No hay en el universo otro monarca, 
            Ni otro eterno más que Él. Por Él salía 
            El noble Jesurún de servidumbre. 
            Y en medio de las ondas eritreas 
            La mano de Moisés le conducía. 
            Hizo bajar la gloria de su trono 
            Hasta el santuario do sus pies estampa, 
            Y levantó al profeta hasta las nubes, 
            Donde su faz de resplandores vela. 
            El germen esparció de profecía 
            Sobre los pechos a su luz abiertos, 
            Y derramó su espíritu en las almas 
            Atentas a los célicos conciertos. 
            Y su culto ordenó firme y estable, 
            Imagen de su reino perdurable. 
            Los ángeles del alto ministerio 
            Su nombre santifican, 
            Y en su pecho las iras dulcifican. 
            Es blanco su vestido 
            Como el del serafín o el del profeta, 
            E iguala su figura 
            Del ámbar y el topacio la hermosura. 
            Y corren, se apresuran y congregan, 
            Y cuando a ti se llegan, 
            Medran en gloria y en saber y en lumbre; 
            Se visten de temor y se avergüenzan, 
            Mas luego les infundes nuevo aliento 
            Para cumplir solícitos tus obras, 
            Y en las alas del viento 
            Triplican la alabanza al Dios que reina, 
            Temido en el congreso de sus santos. 
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